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que en el siglo V destruyeron el imperio romano é inmigraron en España, 
con la clasificación general de ellos; trazándose geográficamente, según eí 
sistema de Lessage, el camino que hicieron, los puntos de su salida los de 
su ruta, de su establecimiento y de su destrucción. Aparece la Ispaia 
sometida al torrente devastador de aquella época oscura, memorable por la 
confusión y desorden; pero combinados aquellos terribles acontecimientos, 

se presentan á la vista bajo un método sencillísimo y palpable. 
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Uno de los puntos mas interesantes que se pre­
sentan en el camino de la historia, es el período de la 
invasión de los bárbaros que trastornaron el imperio 
romano, ofreciendo al mismo tiempo suma dificul­
tad en conservar en la memoria y seguir el orden de 
los historiadores en esta escena oscura de confusión 
y desorden. Estas consideraciones nos decidieron, 
siguiendo en este punto al célebre Lessage, á repro­
ducir el cuadro que antecede, considerado como el 
único medio de combinar aquellos acontecimientos 
del modo mas fácil, presentándolo á los ojos del 
lector bajo un método sencillo y palpable: tal ha si­
do el ingenioso ensayo que se ofrece en el adjunto 
bosquejo geográfico. Examinado con cuidadosa aten­
ción, se observarán sin trabajo por sus diferentes co­
loridos los límites del imperio romano con las pro­
vincias que le componían. Sobre él mismo se han 
situado los puntos de donde salieron cada uno de ¡os 
pueblos bárbaros, los países en que se 'fijaron y la 
traza de su marcha; por ejemplo, se ve á los anglos 
y á los sajones partir de las bocas del Elba, atrave­
sar él Océano germánico y desembarcar en Breta­
ña, donde fundaron la Heptarquia, es decir los 
siete reinos qué se mencionan. Los francos atravie­
san el jR/wiy se internan en la Oalia, apoderándose 

de toda ella á costa de los burguiñones y visogodos: 
estos costearon el Danuvio, asolando las provincias 
ñirias, y serpenteando al través de la Italia, se fi­
jan por algún tiempo en el Mediodía de la Gaita, 
desde donde pasan á España que dominan y gobier­
nan hasta que los arrojan los sarracenos. 

Con este nuevo y sencillo método la inteligencia 
del estado de este embrollado período presenta ti» 
nuevo aspecto; de este modo desaparece la dificultad 
que ofrecen los libros, se esclarece esta materia y 
cesa el caos. En adelante nada mas fácil que conocer 
el origen de todos estos pueblos, seguir sus movi­
mientos en masa para meditar sobre sus consecuen­
cias políticas y particulares. 

Para facilitar masía inteligencia de este mapa, 
esplicamos metódicamente á continuación lo necesa­
rio para dar algunos conocimientos de cada una de 
las naciones bárbaras citadas aquí. Se desigk'á 
el origen , los nombres de sus principales gefcs, 
las provincias que han invadido, y se recopilan 8ñ 
historia y su fin. 

Basta lo dicho para la inteligencia y uso. P a s ­
mos ahora á hablar de los bárbaros de un modo ge­
neral para indicar entre ellos una división 'sistemá­
tica que nos será muy interesante. 
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d e l o s s u c e s o s . 

Considerando una línea tirada desde la emboca­
dura del Rhin ó la del Danubio, se tendrá precisa­
mente la demarcación que en el principio de la era 
cristiana separaba en Europa la civilización de la 
barbarie. De un lado se hallaban reunidas las deli­
cias del clima y los placeres de la abundancia; en una 
palabra, todos los goces físicos y morales que acom­
pañan á la posesión de las artes y el cultivo de las 
ciencias; del otro, al contrario, dominaba una de­
solación perpetua y una completa privación de los 
objetos mas necesarios. El simple abrigo de un árbol 
6 de una choza mal construida, constituían el asilo 
de aquellos habitantes salvages, que vagando en 
hordas y confiando su subsistencia al acaso, se aseme­
jaban á la especie humana mas bien en sus formas 
que en sus facultades, sintiendo su existencia mas 
por sus necesidades que por sus satisfacciones y go­
ces. Por último, para concluir la clasificación desa­
gradable de los bárbaros , basta presentar su es­
túpida miseria en contraste con sus afortunados ve­
cinos, que en medio de todos los encantos de la ilus­
tración y de las satisfacciones de la vida, se lisongea-
ban con justísimo orgullo del grande, del glorioso 
título de romanos. 

Al considerar esta fiel imagen de las dos partes 
en que estaba dividida la Europa, apenas puede 
concebirse qué es lo que pudieron desear los roma-
HO'SI ¿Qué aliciente, qué motivos de ambición pudie­
ron inducirles á buscar á los bárbaros? Por espacio 
de ciento cincuenta años, desde la época de Augusto, 
los romanos, en quienes la guerra llegó á ser como 
una costumbre cuando dejaba de ser una necesidad, 
siempre fuera de los límites que les habia marcado 
la naturaleza , atacaron con ardor, persiguieron y 
arrojaron de su presencia aquellas hordas esparci­
das. Al cabo de este tiempo la escena varió y los 
bárbaros acumulados hacia el Norte produgeron á 
su turno una reacción terrible; escitados por la es­
casez de territorio ó alentados por la decadencia del 
imperio, salen en masas de sus guaridas del Norte, 
se precipitan é inundan furiosos el Mediodía arra­
san las famosas barreras, y pagan los doscientos 
cincuenta años de invasión romana por doscientos 

cincuenta de invasión bárbara. En vano se les re­
chaza por algunos emperadores valerosos, alejándo­
les de su frontera y aun persiguiéndoles hasta lo 
mas escondido de sus breñas: en breve se rehacen, 
cargan de nuevo contra sus sucesores en el imperio, 
que menos afortunados ó menos diestros son venci­
dos, y la invasión se consuma. 

Roma, aquel fuerte coloso que tanto tiempo hâ -
bia dominado con orgullo todas las naciones que 
la rodeaban, principia á conmoverse; y por último, 
minada en sus cimientos, cede á los repetidos golpes 
de sus salvages enemigos, que dueños del campo de 
batalla, reparten los despojos, ofreciendo á la me­
ditación de los observadores la cuna de la Europa 
moderna naciendo de la tumba de la antigua Roma. 
Tal es, en pocas palabras, la descripción histórica 
de la memorable lucha de los romanos contra sus 
terribles enemigos los bárbaros, que por último 
quedaron vencedores. 

Así como el análisis es tan claro y sucinto como 
acabamos de ver, los pormenores nos conducen a* 
mas complicado laberinto. Muchos escritores tanto 
antiguos como modernos, han discurrido con mas ó 
menos crítica sobre el origen, nombre é historia de 
estas naciones; pero varían mucho en sus opiniones, 
y perderíamos el tiempo si intentásemos conciliarias, 
puesto que cuanto mas se medita sobre esta materia, 
tanto mas nos embarazamos en la oscuridad de su 
origen. Cuando nos obstinamos en seguir los rastros 
de las fugitivas hordas, es preciso atravesar bosques 
impenetrables y pantanos intransitables, y cuando 
mas alentados marchamos sobre sus mismas hue­
llas, desaparecen inopinadamente á nuestra vista; 
así vanamente se ha intentado clasificarlos con re­
gularidad, fijando con certeza el verdadero punto de 
su salida. ¿Ni cómo es posible otro resultado cuando 
se trata de tribus cuyo origen se esconde entre la es­
pesa niebla de la mas remota antigüedad, confun­
diéndose sus nombres muy comunmente con los de 
sus vencedores ó aliados, sin hogar fijo, que varia­
ban según sus triunfos, sus derrotas ó sus necesi­
dades? 

Persuadidos que el nombre ni el origen de una 
nación no son los objetos mas interesantes á nuestro 
propósito, dejaremos los pormenores fabulosos de 
cada pueblo bárbaro para ocuparnos de clasificarlos 
en divisiones generales y en grupos metódicos como 
mas útiles á la memoria, é instructivos para el ra­
ciocinio en sus investigaciones. Rajo este concepto 
dividiremos en tres clases distintas los bárbaros que 
atacaron al imperio romano; á saber: los de Europa, 

! los del Asia, y los bárbaros medios. 
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División general de los bárbaros. 

Figurándose una línea irregular desde la península de la Crimea á las bocas del Duwina , tendremos 
á la izquierda los bárbaros de Europa; imaginando otra desde las embocaduras del Don ó Tañáis á 
las del Obis, se tendrá á la derecha los bárbaros del Asia; y por último, los bárbaros medios ocupa­
rán el espacio que queda entre estos dos limites. 

Bárbaros de Europa, 

Los bárbaros de Europa ó 
germanos eran notables por sus 
bellas formas, la blancura del 
cutis y su hermosa cabellera. 

Su lenguage común era el 
teutónico y algunos dialectos di­
ferentes : cazaban para su sub­
sistencia, habitaban en chozas y 
no cambiaban su domicilio mas 
que en casos forzados : su vestido 
era ajustado, tenian solo una mu­
jer, y sus principales fuerzas mi­
litares consistían en infantería. 

Bajo la denominación de bár­
baros de Europa deben compren -
derse los francos, los alemanes, 
los godos ; subdivididos en visi­
godos, ostrogodos y gépidos, los 
lombardos, burguiñones, vánda­
los , suevos, hérulos, cuados, 
marcomanos, anglos, sajones, da­
neses, normandos, livonios, bre­
tones, turingios, silingios, nóri-
cos, belgas, esclavones, etc. 

Bárbaros medios. 

Los bárbaros medios ó escitas 
y sármatas reunían al color y for­
mas de los bárbaros de Europa las 
costumbres é idioma de los del 
Asia, ó por mejor decir, era como 
el eslabón intermedio que enlaza­
ban estas dos diferentes razas. 

Estas naciones estendiéndose 
siempre hacia el sur se engrosa­
ban con los pueblos que encon­
traban en todas direcciones y 
ocupaban el inmenso espacio en 
sus escursiones dejaban á la es­
palda. Bajo el nombre genérico 
de bárbaros medios, comprende­
mos los esclavones, venedos, búl­
garos, bosnios, servios, croatos, 
polacos y rasos. 

Bárbaros de Asia. 

Los bárbaros de Asia ó tarta-
ros, se diferenciaban en su físico 
poa el color mas atezado de su 
cutis ; su idioma vulgar era el es-
clabonalternado con diversidad de 
dialectos. 

Eran pastores y vivían por su 
ocupación en medio de sus nu­
merosos rebaños, ocupados en 
proporcionarles buenos pastos. 
Campaban bajo tiendas ambulan­
tes, usaban de vestidos anchos y 
tenian varias mujeres : la caba­
llería constituía su verdadera 
fuerza militar ; asi es que en to­
do presentaban un verdadero 
contraste con los bárbaros de Eu­
ropa. 

Es necesario considerar bajo 
el nombre de bárbaros de Asia, 
los hunnos, alanos, suevos, hún­
garos, galos y turcos; y pueden 
añadirse los árabes y sarracenos^ 
á pesar de que pertenecen al me 
diodia del Asia. 

m 
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IL.CÍS í l t I H Í I « S . 

Origen. Del norte de la China. 
Gefes. El célebre ATILA. Bleda. 
Pais recorrido. Iliria , GaÜa. 

ILos g'OílOS. 

Procedentes de las fronteras de la China , en­
cuentran y desalojan á los alanos á su paso, disper­
san la monarquía de los godos fundada al Norte del 
Danubio por el anciano Hermanrick, y conmovien­
do á los demás bárbaros , los deciden á la violenta 
irrupción que desplomó las columnas del imperio ro­
mano para producir de sus escombros las naciones 
modernas. 

Bajo la dirección de Atila, los hunnos fundaron 
un grande imperio que se estendia desde el Danu­
bio al Báltico , y desde las orillas del Rhin hasta las 
playas del Océano oriental. Este príncipe, á quien 
los pueblos consternados llamaron el azote de Dios, 
invadió la Galia á la cabeza de setecientos mil bár­
baros , y en 481 fué completamente derrotado en las 
llanuras de Chalons ó en las de Salogne , cerca de 
Orleans, por el general romano Aecio, auxiliado de 
los francos bajo el mando de Meroveo, y de los .vi­
sigodos mandados por Teodorico, Se supone que 
Atila perdió en esta batalla trescientos mil hombres; 
y sin embargo no fué obstáculo para efectuar al si­
guiente año otra invasión en la Italia, avanzando 
hasta Boma, cuyo sitio levantó á ruegos de San León. 
Cansado de mandar alternativamente con su her­
mano Bleda , le hizo asesinar. A pesar de haber ob­
tenido del emperador Teodosio el título de general 
romano , se descubrió que también trataba de asesi­
narlo. Este príncipe regresó á su corte de Panno-
nia cargado de un gran botin, y murió en 483. Sus 
soldados cerraron el cadáver en una caja de oro, esta 
en una de plata , y las dos en otra de plomo : tras­
ladaron el todo á los desiertos, obligaron á algunos 
esclavos á abrir un sepulcro, y en seguida los de­
gollaron á todos para que no se averiguase dónde 
quedaba enterrado. Después de la muerte de Atila, 
su imperio se disolvió , y los hunnos se mezclaron y 
desaparecieron entre las diferentes hordas que ha­
bían subyugado. 

Duración, Aparecieron en 573 , y concluyeron 
en 460. 

Origen. Mediodía de la Suecia. 
Gefes. HERMANRICK , ATANARICO. 

Pais recorrido. Dacia, Iliria. 

El nombre de godos es la denominación genéri­
ca de varias hordas de bárbaros procedentes de una 
misma familia , y particularmente los visigodos, os­
trogodos, gépidos: se les cree originarios de la 
Suecia , en donde todavía se conservan las provin­
cias de Gotia y Ostrogotia. Estos pueblos en 280 se 
hallaban ya establecidos en las orillas del Niester, 
y desde entonces empezaron á dirigir sus tiros con­
tra el imperio romano. El emperador Decio y su 
hijo perecieron en una batalla contra ellos. 

Hermanrick , héroe de la nación , por un des­
tino raro se convirtió en conquistador á los ochenta 
años, esto es, á la edad que los demás se ocupan en 
morir, comenzó á establecer los fundamentos de una 
monarquía que con sus conquistas avanzó desde los 
bordes del Danubio hasta el mar Glacial: vivió 
ciento diez años, y pereció inopinadamente con el 
imperio que habia fundado , víctima de la irrupción 
rápida y de la fortuna de los hunnos, que en un 
solo encuentro le arrebataron la vida y trastornaron 
el trono. 

L o s v i s igodos» 

Origen. Mediodía de la Suecia. 
Gefes. ATAÚLFO , ALARICO. 

Pais recorrido. Italia , Galia, España. 

Derrotados y perseguidos los visigodos por los 
hunnos, obtuvieron de la corte de Constantinopla el 
permiso para establecerse en la Tracia pasando el 
Danubio. Apenas pisaron el terreno , se rebelaron 
contra el emperador Valente, y destruyeron y ani­
quilaron su ejército delante de las murallas de An-
drinópolis. 

El emperador Teodosio el Grande los contuvo y 
sajeló durante su reinado; mas apenas murió, se 
rebelaron segunda vez, y bajo la dirección del fa­
moso Alarico arrasaron las provincias ilirias, las de 
Italia, tomaron y saquearon á Boma, pasaron los 
Alpes, y fueron á establecerse en el Mediodía de la 
Galia, cuarenta y tres años después que habían pa-



sado el Danubio ; en seguida pasaron los Pirineos, 
y fijaron su imperio en España sobre las ruinas de 
los alanos, los suevos y vándalos , reinando cerca de 
trescientos años, al cabo de los cuales fueron der­
rotados por los árabes Ó sarracenos procedentes de 
África. 

Marico fué á morir á Cozensa, en el Mediodía de 
Italia, y sus tropas separaron un rio de su corriente 
para enterrar el cadáver de su gefe, y en seguida le 
volvieron á dejar en su curso ordinario. Estos pue­
blos tenían el mayor cuidado de ocultar á los huma­
nos los restos de sus grandes hombres, según puede 
deducirse ademas de otros muchos hechos que nos 
ha transmitido la historia, el de Atila y el que aca­
bamos de citar. 

Duración. Desde 576 hasta 712. 

E.os o s t r o g o d o s . 

Origen. Mediodía de la Suecia. 
Ge fe. TEODORICO. 

Pais recorrido. Iliria, Italia. 

Conquistados desde luego los ostrogodos por los 
hunnos, lograron su independencia á la muerte de 
Atila , y siguiendo las huellas de sus predecesores los 
visigodos, pasaron el Danubio y se establecieron en 
la Mesia. 

Teodorico el Grande, héroe de esta nación, guar­
dado como en rehenes en la corte de Constantinopla, 
prestó grandes servicios al emperador Cenon que le 
adoptó por hijo, concedióle los honores del triunfo, 
y le permitió pasar á Italia para contener á Odoa-
cre, rey délos hunnos, que acababa de arruinar el 
imperio de Occidente. Teodorico, vencedor , fundó 
una nueva monarquía que consolidó con sus leyes, 
y floreció por sus cuidados. 

El célebre Gasiodoro, tan apreciable por su ta­
lento é instrucción, fué el ministro de Teodorico. 
Narses, general de Justiniano, emperador de Orien­
te, destruyó á los ostrogodos setenta años después 
de la fundación de su imperio. 

Los godos luego que atravesaron la Galia, to­
maron el nombre de visigodos. Los que quedaron en 
Panonia, el de ostrogodos; aquellos mandados por 
Ataúlfo, estos porValanuro. 

Jornandez que vivió en el VI siglo, fué prime­
ro secretario de los reyes, después obispo de Ráve-
n a > y el historiador de esta nación. 

Duración. Desde 493 hasta 853. 

i 13 

JLos l o m b a r d o s » 

Origen. Las orillas del Báltico. 
Gefe. ALBOIN. 

Pais recorrido. Iliria, Italia. 

Los LOMBARDOS , que se les cree originarios de 
las orillas del Báltico, parece derrotaron á los hé-
rulos á su paso hacia el Mediodía. El emperador 
Justiniano les autorizó para que se estableciesen en 
Panonia, con el objeto de oponerlos á las correrías 
delosgépidos En efecto, al poco tiempo estos dos 
pueblos empezaron á combatirse, y los lombardos 
consiguieron el total esterminio de los gépidos. Nar­
ses, resentido de Justiniano y déla emperatriz So­
fía , llamó en su auxilio á los lombardos, que bajo el 
mando de su gefe Alboin atravesaron la Italia, y sus 
soldados después de la toma de Pavía y de Milán,, le 
proclamaron rey. 

La monarquía de loslombardos, que compren­
día casi todo el Norte de Italia, subsistió doscientos 
años hasta su destrucción por Carlomagno en el rei­
nado de Didier, último de sus soberanos. 

La monarquía lombarda ofrece una colección de 
leyes curiosas por el tiempo á que corresponden, so­
bre todo relativamente á los señorios y costumbres 
feudales, de cuya institución los consideran funda­
dores algunos autores. 

Sin embargo esto no pasa de una conjetura difí­
cil de aclarar cuando se trata de una época en que 
se encuentran mezcladas estas tribus no solo en sus 
denominaciones sino en los usos que debían carac­
terizarlos. 

Duración. Desde 868 hasta 774. 

ILos» a l a n o s . 

Origen. Las orillas del Caspio. 
Gefes. RESPENDIAL, GONDEÍUCO. 

Pais recorrido Galia, España. 

Los ALANOS, habitantes del otro lado del Tañáis, 
sobre las orillas del mar Caspio, desalojados por los 
hunnos, se detuvieron al pronto én Panonia para reu­
nirse'en seguida con Radagasio: los que pudieron 
salvarse de la derrota*que este sufrió en Italia, re­
pasaron el Rhin, se dirigieron hacia la Galia, la re-

I corrieron, y luego se encaminaron al otro lado de 
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los Pirineos, estableciéndose en la parte oriental de 
España. Poco tiempo después fueron destruidos, 
perdiendo su nombre y su existencia entre sus ven­
cedores los visigodos, procedentes de la Galia al man­
do de su caudillo Walia. Los alanos eran los mas fe­
roces y sanguinarios de la plaga de bárbaros que 
inundó el mundo civilizado hacia el quinto siglo. 

Los alanos casi todos pasaron los Pirineos bajo la 
conducta de Respendial, aliados con los suevos bajo 
la de Remenerico y de los vándalos bajo Gonderico, 
y se confundieron al fin en la denominación de es­
tos últimos aquellas dos hordas que concluyeron por 
ser arrojadas por otras al África. 

Duración. Desde 576 hasta 417. 

B u r g u í ñ o n e s . V á n d a l o s . l o s s u e v o s . 

Origen. Orillas del Orillas del Báltico. Orillas del Báltico. 

Báltico. 

Ge/e. GCNDIANO. Ge/é. GENSERICO. Gafes. H E R M A U -

R1CH. 

Pais recorrido G a l i a , E s p a ñ a , Galia España. 

Alemania, Galia.. África. 

Los BURGUÍÑONES, los SUEVOS y los VÁNDALOS á 

principios del siglo V abandonaron su pais na­
tal en las orillas del Báltico y dirigiendo su marcha 
hacia el Mediodía, engrosados en ella con los ala­
nos, pasaron los Alpes y se derramaron por la Italia 
divididos en dos cuerpos, asolaron los paises situa­
dos en las orillas del Pó, mientras el otro bajo la di­
rección del famoso Radagasio, que nos pintan como 
un fenómeno por su corpulencia y su fuerza, mar­
chó sobre Florencia y la sitió. Esta célebre ciudad 
se encontraba amenazada de una próxima ruina, 
cuando el valiente general Estilicon la salvó á favor 
de una empeñada batalla en que pereció Radagasio 
con la mayor parte de su numeroso ejército. Los 
cuerpos de los bárbaros que se hallaban á retaguar­
dia se retiraron á Gemianía que recorrieron sin 
plan, hasta que noticiosos por algunos desertores de 
la existencia de las Galias, desconocidas para ellos 
hasta entonces, pasaron el Rhin y se apresuraron á 
saquear estas nuevas regiones. 

Véase Gibbon sobre la grandeza, declinación y 
ruina del imperio romano. 

Los BURGUÍÑONES se detienen y forman un esta­
blecimiento en la parte oriental de la Galia inme­
diata á los francos: estos los dominan al cabo de 
cien años. Gombodo ó Gondebodo, uno de sus reyes, 
publicó un edicto general que contenia el derecho y 
usos de los burguiñones: á este precioso documen­

to es al que los historiadores llamaron la ley de 
Gombota. 

Se cree que el sitio que ocupó esta nación antes 
de establecerse en la Galia fué entre el Ródano y el 
Rhin. 

Véase la geografía de la historia, primera par­
te de Gibbon, historia de la decadencia del imperio 
romano. 

Duración. Desde 413 hasta 536. 

Los VÁNDALOS atraviesan la Galia y llegan á Es­
paña , en cuya parte meridional se fijan durante 
algún tiempo ; en seguida pasaron el estrecho , in­
vadieron toda la parte litoral del África, saquean 
las provincias romanas , 'fundan un reino sobre las 
ruinas de Gartago, se embarcan para Italia, toman 
á Roma por asalto , y vengan á Cartago al cabo de 
seiscientos años. Estos bárbaros, cuyo furor devas­
tador se ha conservado como proverbio , volvieron 
al África y continuaron la monarquía que cien años 
antes fué destruida por Belisario, general de Justi-
niano, tan célebre por su mérito como por sus des­
gracias. 

Duración. Desde 409 hasta 534. 

Los SUEVOS llegan á España de concierto con los 
alanos y los vándalos sus compañeros de devastación, 
donde forman una monarquía destruida ciento cua­
renta años después por los visigodos. 

La historia mas insignificante de los pueblos 
bárbaros que invadieron el imperio romano es la de 
estos. 

Casi envueltas sus íespediciones con las de los 
alanos y vándalos se pierden confundidos casi siem­
pre quizá por menos perjudiciales en su marcha 
destructora. 

Duración. Desde 409 hasta 582. 

ILas f r a n c o s . 

Origen. Orillas del Rhin y Weser. 
Gef'cs. Faramundo. CLOVIS. 

Pais reconocido. La Galia. 

Los FRANCOS , cuyo origen ha sido objeto de 
opiniones diversas entre los literatos, formaban una 
especie de confederación de varios pueblos germa­
nos que ocupaban el territorio que media entre el 
Rhin y e! Weser, que se aliaron contra los romanos 
para lograr su común independencia. Al cabo de 
muchos combates contra los vencedores de la tierra, 
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Los que deseen adquirir nociones mas esten­

sas de esta monarquía , deben estudiar la historia 
de Hume, la mas filosófica en su linea que hasta 
ahora se ha escrito. 

Duración, Desde 450 hasta el dia. 

consiguieron su intento y se establecieron á la 
izquierda del Rhin con el consentimiento de los em­
peradores de Occidente , avanzando poco á poco á 
favor de las inquietudes y decadencia del imperio. 

Regularmente se comienza la época de su his­
toria con la de la fundación de la monarquía france­
sa desde Faramundo, uno de sus caudillos, en 420. 

Desde este príncipe el aspecto de la historia co­
mienza á tener un fundamento racional, al paso que 
los tiempos que le preceden hasta esta época están 
llenos de oscuridad. 

Clovis, uno de sus sucesores, fué el héroe de su 
raza , y á quien se debe considerar como el verda­
dero fundador de la monarquía de dicho reino. 

No es inútil el advertir que los sajones, los 
francos y los anglos, son entre los pueblos bárbaros 
los únicos que al través de todos los acontecimientos 
del tiempo han conservado su dominación , y tras­
mitido su existencia hasta nuestros dias. 

Duración. Desde 420 hasta el dia. 

]L«s anglo-sajones . 

Origen. Orillas del Elba. 
Gefes. HENGISTO y HORSA. 

País recorrido. Bretaña. 

Los ANGLO-SAJONES ocupaban la boca del Elba 
cuando fueron llamados por los bretones á quienes 
la evacuación de los romanos habia dejado en pose­
sión del pais que no podian conservar contra los 
pictos y los escoceses sus vecinos. Los anglos y los 
sajones desembarcaron en la Bretaña bajo la con­
ducta y dirección de los dos hermanos Hengisto y 
Horsa, que en lugar de defenderlos de sus enemigos 
los conquistaron ayudados de otros pueblos que su­
frieron la misma suerte. 

Sometida la Bretaña fué dividida en siete reinos 
que denominaron la Heptarquía, Con el tiempo 
estos siete reinos por efecto de conquistas ó por 
herencia , se reunieron bajo el reinado de Egberto, 
que es el fundador de la monarquía inglesa, trans­
mitida hasta hoy. 

Este rey durante' su juventud fué perseguido en 
su pais de donde se refugió en Francia y se ins­
truyó bajo la dirección de Carlomagno. 

La reina Vitoria, actual monarca del reino Unido 
de la gran Bretaña , es heredera por linea recta de 
Egberto, separada de él por cincuenta y dos so­
beranos y treinta y seis gobernadores. 

IJOS galos. 

Origen. El Asia. 
Gefes. BELLOVESO Y SEGOVESO. 

La Galia, Italia, España. 

Los celtas á quienes los griegos y romanos 
llamaron galos ofrecen tanta variedad en su orí-
gen como son los autores que se han ocupado en 
investigarlo. Lo mas positivo acerca de su estable­
cimiento en una parte de la Francia actual , re­
monta á mas de dos mil años antes de Jesucristo. 
El acontecimiento mas notable de su historia es el 
sitio de Roma reducido á la última estremidad por 
el caudillo Breno , que llegó al pie del capitolio 
después de haber saqueado la ciudad. 

Deben considerarse divididos los galos en dos 
razas que refundieron la primitiva con las denomi­
naciones de galos de Italia é Iliricos. 

Los historiadores griegos y romanos al hablar 
de este pueblo le califican de inconstante, ligero, an­
sioso de novedades, valiente tan irresistible en 
medio del triunfo, como fácil en desanimarse á vis­
ta de las dificultades, y muy difícil de contener en 
caso de derrota, por otra parte hospitalarios, que­
rellosos, prontos en la venganza de las injurias, es­
pirituales, amables, frivolos y francos; tales son las 
calidades esenciales que distinguieron á los ante­
pasados de los franceses del dia. 

Para algunos detalles, y para mayor estension, 
véanse los comentarios de César, en los que se 
observará que los galos en su tiempo, lejos de de­
generar de sus antepasados, conservan todo el vi­
gor de los primeros tiempos, las mismas calidades 
y los mismos defectos, siendo muchas veces el ter­
ror de los romanos. 

Otras naciones bárbaras» 

Los ALEMANES , confederados de varias, origen 
de la palabra Alemani, que significa toda especie 
de hombres, mientras otros buscan su derivación en 


